
demos decir lo mismo , y eso que el sistema tributa­
rio ha dado un gran lírnriuje á la riqueza pública. 

El ministerio debe caiu- y cuanto auies. No puede 
esperar á que se reunan 1,IH C rtes , pues esto traeria 
sraves inconvenientes ai partido m^íderado, que se 
fracción tria mas aun de lo que lo está en las cuestio 
nes anteriores á la constitución «eflnitiva dei Con­
greso, Ademas, es pr'CÍ«o que se encaigue la diri'c-
cion de los negocios á h inii)rcs que si biwn salgan de 
la mayoría , no escHen la desconfianza de la fracción 
gue fluctúa entre nuestro partido y el progreso. >^ 

El que se espresa de e^te modo es el Popular. 
jMosotros no tcaeraos ya qun preguntar si cae el mi-
oisterio. Desdi' que leimos el anterior artículo, reza­
mos un Pater noster y ua Ave por el alma de los seis 
íecretarios del despacho. Pero oigimos lo que dice 
de nosotros los progresistas el nieto de su abuelo. 
«Entonces el gabinete, al frente del ¡lartido monár­
quico-constitucional, unido y compacto , ya podria 
resistir al partido progresista. En tal caso la resisten­
cia es probable que irritase á este, y su irritación fu­
riosa lUígaria á conducirle á despropósitos y situa­
ciones comprometidas, que cada vez le apartasen mas 
del poder y le empeñasen en la mala senda que va 
siguiendo.» 

Miren Vd». qué/maquiívelismo el del tal Popular. 
iQuiéa lo creyera én un perió lico tan chiquitín! 
(Y no deja de haber constitucionalismo y buenos 
principios en eso de irritar á un partido con ob­
jeto de que cometa desmanes! £ s herencia de fa­
milia. 

A pesar de que algunos atribuyen las disidencias 
del partido moderado á no haber podido emplear sus 
fuerzas contra los progresistas, desterrados de los 
negocios públicos por la intolerante situación, o^ina 
el Espectador que una vez fraccionado, la oposición 
conservadora se hall|| coQ^tituida en la obligación de 
sostener la bandera qáe na enarbolado en las pasa­
das elecciones. Su conducta, cualquiera que sea, con­
cluye nue^tfo colega, no podrá menos d« favorecer 
al partido liberal. 

«Si loi codserrad^ret no faltan á su profetioD de f¿, robui-
tecerán la oposición progreiiíta; «i faltan á ella, ti partido mo­
derado les arrastrará en su caída y los progresistas tendrán un 
obstáculo menos que vencer para el definitivo triunfo de sus 
doctrinas.» 

La Esperanza nota la diferencia de opiniones que 
existe entre el Heraldo y el Imparcial con respecto 
al sistema tribntario, qne este cree sancionado por ei 
pais , visto el resaltada de la votación en el distrito de 
Lavapiés.' á fiíror de su célebre autor el señor Mon. 

El eWíJWWiMfjasado dé la Encíclica Je Pió IX al 
discurso del cardenal Altieri. Nuestro colega es feliz; 
no t i t é í o Es^á&si.-

ífííí'rtClX* Í^ACIOWALKS. 
ÁVAHOHTÍ (HucUa) l3 BCBíciuuu.—Noet ya un mía-

lerio liara nadie en esta proiincia los r>;probad<M uedioi de 
quOrloaagiattl del poder «eiíaa valido para dar tortura á la 
«piuDtad rascada de toa el«ctq(«9 de ella, httkaúo aparecer 
como djpiitadoa electos loa itomb-es que deMieaara el gefe po­
lítico en virtud de M absoluta omidpoteneia. De boca <n boca, j 
i voz eQ ĝ tio cir<̂ a)a por tod«t part«s d manejo criminal em­
pleado por las autoridades CITII y económica, para mandar al 
JSo(iff*t9 DarioB'*! «in signífiftMiOfl alguna política y que solo 
f^^Mó^ra'Aiiiturizar loa desafueros de los autores del slstenu 
tributario, d« ios estados d« sitio y de loa destierros guber' 
nati»oi, 

Confiados los señores gefe político i intendente en la In­
fluencia gue necesariamente baÚa de ejercer su terrorismo ea 
uo p îs pequp.ño como lo «• el nuestro y esquilmado además 
por violentas'á insopoitables exacaoDcs, no vacilaron en pre­
parar de con'uno el plan que luego vimos puesto en juego con 
infe'nal constancia. Nada lia quedado por hacer á las espresa-
das autoridad s para cons'-guír «u iotento; la dignidad de su 
earácler, que debieion con^errar, no les ha serrldo de entor-

Í
)f<címiento p'tra srrotaree á la seüda de que no te apartaron 
tasla obtener lo que sus señorías apellidan Ticlona sobre el 
partido liberal. ¡Insensatos! harto conoce el pueblo que solo 
k» ««utñoCtJaaauíieJrcheriaay lasüegüiidades mas utuostruo^ 
«as han podido e>itar que lo* Corlioii», Garridos. Pizarro* y 
^ceiras repeeseaten i la liberal pro*iiicia de Hueiva en el 
«nluario de Us leyes. , . , 

Conducidos los ciudadanos á los colegios electorales por 
los alcaldes de los pueblos, por los comisarios y agentes de po­
licía; amenazados los vecindarios con el crudo azote de los 
ypremioi>, halagados otros con el alsamiento de las comisiones 

;:que sufrían, y atraídos algunos por medio de concesiones es-
«aadájosiis, se ha logrado hacer aparecer á los hounvenses 
eomo amantes de la situación, ¡de la situación á quien detes­
tan con todas las veras de pechos liberales! 

Y en vista de hecho» un pútilicos, tan indudables, ¿será 
posible que se admitan las actas de los supuestos diputados? 
4Se admitirá á estos en «i Congreso cual si reabnenle huble-
sefl sido elegidos par el pueblo? Creemos que no; también lo 
crea asi el aaiama que> se dice representante del distrito de 
Ajsinonte. £•(« eabatlaro no pwnsa emprender su viaje hasta 
después d»discutída el acta de su eleceion. 

^ r nuestra parte descanunsoa «oniados en qae nuestro 
jvuigadon Manuel Cortina, una vez ene! Congreso, alzará su 
cloeueote 102 M el seno d« la repreaeaUcion nacional, recla­
mando la nulidad de una tlcceioa que realmente no lo ha sido, 
y pedirá al fobierooei castigo da unos funcionarios que asi 
deseteadea de aui elevados puestos para saplanUr el voto de 
bw alecioraf, ana adminiatradoa. 

{Corretp. dU Oamor Púilieo.) 
ToiTOM (Tarragoiía) 13 M DICUMBBR.—Con la mayor 

satisfacción me apresuro a decir á Vds. que en este distrito, 
eomo en la raayoiTfiUtetfPlOsnliUr provincia, ha triunfado 

el partido progresista en las elecciones pan diputados á Gor̂  
tes. Esto parecerá á Vds. mentira ó lo tendrán por echaburlf 8 
cuando les digp que el candidato qu^ lia obtenido nviyoría es 
líon Miguel Baiiiielos, que se dei;la cons crv.-iiior, de !a fi ac­
ción puritdna, pero nada mas cierto que lo qii« lls»o int¡''ado, 
y para eonvenciT á Vds. de ello , les referiré algunas pailicu-
laririades curiosas, de cuya exactitud salgo garante. 

Verificadas! as primeras elecciones sin que ningnno délos 
tres candidatos que se disputaban el triuiifo , á saijtr don Ci­
rilo Franquet, don Miguel Bañuelos y dou Buenaventura de 
Córdoba, obtuvieron mayoría aosoluta, y debiendo preceder­
se á segundas entre los dos últimos por hdier conseguido ma­
yor número de votos , trataron lo» amigos del señor Bañuclís 
de que se les unieran los electores que dieron sus sufragios 
al señor Franquet, á cuyo fin presentóse i este una comisión 
de tres sujetos, v entre ellos ei primer teniente de alcalde don 
Pedro Lamote £1 resultado de la tal comisión no üebió ser 
muy satisfactorio á los amigos de Bañuelos, pues el señor Fran­
quet con la noble entereza que le distingue se negó terminan­
temente á patrocinar al que fue su adversario, como también 
A concederle la entrevista que en su nombre le solici­
taron. 

Asi las cosas, los electores que «otaron al señor Fran­
quet, que hablan formado el proposito de abstenerse de volar 
en la segunda elección , fueron advertidos de que el señor 
Bañuelos estaba dispuesto á aceptar el programa progresista 
en todas sus partís, si los electores de este partido le conee-
dian sus sufcagíos , y que se hallaba dispuesto á acudir al sitio 
que le designasen para hacer en su presencia del modo mas 
solemne aquel ofrecimiento. Los electores progresistas de esta 
ciudad, que como sus cofrades políticos de toda la nación, no 
defienden periconas sino principios, escucharon con benevo­
lencia aquella indicación , y habiendo conferenciado sobre el 
particular, resolvió la mayoría llamar al señor Bañuelos para 
oir de sus labios la confirmación de lo que por terceras per­
sonas se les habla dicho; y en efecto la reunión , con asistencia 
del señor Bañuelos , tuvo lugar el viernes último de doce á 
dos de la larde. Leyóse en ella el programa del comité cen-
li'al progresista inserto en el periódico que Vds. con tanto 
acierto redactan, y el señor Bañuelos sin titubear ofreció ba­
jo palabra de hoaor defender en el Parlamento y apoyar con 
su voto todos los'prinéipfos que abraza dicho programa , y ca-
md si la palabra de caballero dada por este no fuese suficiente 
garantía para los electores qu» dejo indicados , trataron de 
exigir á Bañuelos que por escrito y bajo su firma renovase 
aquella oferta, á cuya exigencia se negó diciendo , que aquello 
era infamarle porque era desconfiar de la sinceridad de sus 
promesas. No insistieron los progresistas en dicho propósito, 
pero en cambio , y para que nunca el señor Bañuelos pudiese 
eludir el compromiso que acababa de contraer , le exigieron 
«que en todas las cuestiones que se ventilasen en el Congreso 
habla de votar lo que don Cirilo Franquet votase» y asi lo 
ofreció repetidamente y del modo mas solemne. 

Vean Vds. pues señores redvctores, si es exacto lo que di-

te al principio de esta comunicación, que el partido progresista 
labia triunfado en la reñidísima contienda electoral de este 
distrito. 

(Corretp. del Clamor Público). 
MviaA U D8 DiciBMBB8.--Todo ha quedado. »m sosiego y 

tranquilidad confluidas las eleccianes. Ahora el pensamiento es­
tá fijo en la reunión de laa próximas Cortes, la fisonomía que 
estas presentan , la caída consiguiente del gabinete y los resul­
tados que todo ha de prolucir. El gefe pobtico ha quedado aqui 
en muy ma) lugar : sus adeptos, euya mayor parte se compone 
de apóstatas que todavía conservan el torroi» , han quedado 
despreciados de tof̂ os : son repelidos por el partido moderado 
y rechazados, por el partido pr^resistas. 

Se conoce que está bien informado i\ corresponsal que tie­
ne el TUmpo en esta capital, cuando tan bien traza en su eo-
municaeion del S del corriente el cartóer del señor marqués 
de Caamacboi y de su hermano político el marqués de Ordoño, 
pues hablando de elecciones y de los candidatos propuestos por 
el partido progresista, dice que lo es uno el m»rqnés d« Caama-
clios que hryó de esta dudad en el año de 1843 y que la tirani­
zaba con capa de liberal. En ,los dos asertos mienta villana­
mente el corresponsal del Tiempo -. ni el marqués da Caama-
chos huyó en 1843 , ni tiranizó hasta aquella época esta capi­
tal. No huyó , porque no se puede llamar fuga el dejar la ciu­
dad , cuando va la situación era insostenible , por los sucesos 
generales de la Nación , y después de la defensa que se hubo de 
hacer contra IS'i fu'Tzas combinadas de Alicante y Cartajena, y 
de su tiranía pueden hablar los mismos mod<>rado», que fueron 
los que mas distrntaron de sus favores en aquella época y quizá 
el corresponsal del Tiempo se aprovecharla mejor de ellos que 
ningún otro. 

Lo referente al marqués de Ordoño, no se sabe como es-
plicar, porque reputarse á este sujeto de ideas progresistas, 
y saber otr«i que en (ú foadono k>e«, ea cosa difUcit de eoin-
preoiter, es cosa que se ' qaerrt» que lo rsplicase el misma 
marqués aludido. Lo que«t se pued» deck* es que el marqués 
de Ordoño siempre ha s'do progresista sin haber necesitado pa­
ra serlo enlazarse con la hermana del m»rques de Caamaelios. 

{Corrttp. del Qamor Público.) 
BUBGOS 15 DR DiciRiiBKB. —Ayer dieron principio las se­

gundas elecciones de este distrito, y esta larde se ha proclama­
do diputado por el mismo i don Fernando Alvarez , que ha 
tenida euafro ffoíof i»i« que el progresista don Itfartin de los 
Heros, pues habiendo votado en los dos días 2!2 electores, lo 
han hecho como sigue: 

Sr. Heros. 18S 
Sr. Alvarez. US 
Votos perdidos. s 

222 
El triunfo moral ha sido de los progresistas, pues ademas 

de haber luchado en terreno preparado con anticipación por los 
siluaéloneros, han tenido qu^ hacer frrnle á los medios des­
usadlos é ilícitos de que se han Valido para conseguir su objeto. 
La coacción por parte de las autoridades ha sido pública, pues 
ademas de haber amenazado i varios electores sino votaban por 
Alvarez, á la puerta del colegio electoral habla una nube de 
polizontes con el comisario á su cabeza, por supuesto, para que 
los ciudadanos votasen con independencia siluacionera. ¿os ce 
la dores de policía, han sido según se ha visto, los encargados 
de sacar á los electores de sus casai, distinguiéndose en este 
servicio uno cojo, y tanto ha trabajado y corrido, que temo que 
con el tiempo se resienta de la pata buena. 

yec^^ndo pragqntar por ua inquilino imaginario para esplicar 
mí presencia en aquella easa: asi pensaba que el tullido, can­
sado de esperar, partiría á buscarme por otro lado. Luego 
que me bubedileqido un rato en el piso mas alto, volvia i ba­
jar inuy despacio, haciendo un descanso en cada ti amo : asi 
empleé un cuarto de hora y enseguida salí con precaución, 
mirando á todoslado.«, antes de abandonor la puerta, pero el 
tullido habia desaparecido. Interoiadome al punto por el paso 
que forma la cité Bergere, anduve precipitadaniente por las 
calles menos concurridas, basta llegar á unos espaciosos so­
lares, limitados al un lado por las postreras casas d<d .arrabal, 
al otro por los taatof, de Paria. . . 

Allí pude ya respirar coa libertad, era libre... 
Durante esta precipitada mercba habia adoptado con toda 

mi alma una resolución, recobrando con ella la calma. 
Tendiendo én derredor los ojos, atisbé, junto i tés tiltin^s 

easas'del arrabal, varias escavaciones profundas dimanadas de 
«onstrnceiones sbi concluir é interrumpidas sin duda por la 
«stacion: una empalizada de tablas cerraba este terreno. 

4Jna de ellas apenas tenia mas que los cimientos: reparé 
en una flueva i medio ha(?er que jpor trazas debía ser bas-
ühíe honda y dando grachs á la Providencia que me depa- I 
rAa tó que yo quería, aguardé con impaciencia i que fuera 
deof^e;f l sol me.inspiraba repugnancia... 

' Largo rato paseé por los desiertos solares que estaban en-
vuaHoa.enqqfes^pesa niebla. Cuanto mas lo meditaba, mas 
acertada y mas lógica me parecía mi resolución, asombrado 
del véitigo que se me había disipado con la presencia de Re-
g'na. 

Anocheció por fio. Kn esfuerzo casi, me abrí paso por en-
tte U empaliza(k; bajé á los cimientos y con un poco de pa-
« de la que cubría la piedra de sillería, híceme una especie de 
¿ama en lo mas Iwndo de la cueva, y me tendí para esperar 
la muerte con paciencia. 

Vos lo sabéis, Dios m'o! tomé esta resolución suprema sin 
odio, sin ira, sin blasfemar contra mi deslino. {Mis malos ins­
tintos, asi como mis propósitos culpables se habían desvaneci­
do con una sola mirada de R-gina. 

No, traté de morir, únicamente por no haber encontrado 
medios de vivir... porque no ueria vivir A costa <le| deslio-
nor, como pude pen^r un momento, porque ya no me sen­
tía con valor, con voluntad ni con fuerza para prolongar en 
balde l*1ucha tér.ihle qu- hacia tres días estaba sosteniendo 
coülra.la fatalidad de uii situación. 

No me suicidaba lanzando un furioS) anatema sobre una 
sociedad implacable, no, vos lo Sibiíis, Dios raio.' H-signado, 
Ueuo de rai-sericordiay de perdón aceptaba, me conlonuaba 

Dije á Vds. que si los situacioneros triunfaban no podrian • 
cantar la v-ctoria con cara (lescuhicria, y esto lo prueba loque 
dejo espuesto, y mucho mas el haber su'o conseguido cuatro 
votos masqan los liíjcrales MucKi.. de tstos se lidUaban e»<i 
larile á la puei i delcolfgio elceloral, aguardando A'resulla 
di) del escrutinio, y sin m.is que haberse antojado decir á un 
celndor que le .jbian amtiíazado, bajó el comisario y con voz 
asturiana (es pi.Í8ano dn Pnial), y ademan de gf neral en gefe 
iTiandú ú la cárcel á bu patriotas Drizar, y Zubiria. Todos 
los concurrentes se irrt iron al presenciar tal lujo de arbitra-
riedail. el que al momento enruíndü el geTeponieiido en liber­
tad á los presos. 

Coaio lo» 8 tiia ionero.í no tenian muy segura la votación, 
se dice qu! buscaban un pretesto para anularla en caso de 
perder, por cuya r.izon los hombres honrados presenciaron 
pasivos el atropello del comisario, que bien merecía haber sido 
premiado en el acto con un gsan cruz. 

Hsf e dias que no cesa de nevar, y si sigue se acabarán de 
poner intransitables los caminos. 

{Corresp. del Clamor Público.) 
HABO (Logroño) 15 BB DICIEHBRR.—En mi última comuni­

cación decía, que si las poderosas razones de las autorl.laces 
no se hacían oir de los electores, el triunfo seria del progreao. 
Como que aquellas no han omitido medio para traer electo­
res, ya halagando sus deseos, ya apremiándoles con castigar la 
mas leve falta, en especial i los alcaldes sino concuirian con 
los individuos de la corporac oii y cuantos pudieran reunir, han 
saeado los ministeriales la ventaja que ciertamente no envidia­
mos. 

La mejor y única prueba de esta verdad y de que se ha 
ejercito coacción por el influjo de las autoridades, está en que 
lo mismo en la primera que en la segunda elección, hemos 
llevado los progresistas alguna ventaja al candidato ministerial, 
en la votación del dia primero. Al verse los ministeriales der­
rotados en esta primera refriega, era cuando concentraban to­
das sus fuerzas, y despachando oficios y corriendo veredas, y 
mandando propios, conseguian tener pelotones de diez y quin­
ce máquinas movidas por un alcalde, que ostentaba su servil 
dependencia marchando á su cabeza, sin consentir á nadie 
abandonar las filas para que no fueran contagiados con el ro­
ce de sus verdaderos amigoi. Esto hemos viato y hemos pal­
pado; y sabemos á ciencia cierta, que no toJos los asi llevados 
hasta la urna electoral, han prestado con libre voluntad su 
votojpor el candidato que recomienda el gobierno. Hemos 
visto traer personas imposibilitadiis por sus acliaques lisíeos; 
pero llamadas con fingidas causas y sacadas de «u retirada 
casa de orden de un alcalde, se les lia hecho después venir á 
votar. En fin, en el segundo dia de votación, hemos visto cor­
rer en todas direcciones los agentes de policía, los guardias 
civiles, los ministros alguaciles, los ausiliares del alcalde y to­
dos con afán buscar á descuidados vecinos, después de haber 
resistido mil géneros de tentaciones y manifestar su decisión 
por no tomar parte en las elecciones. 

De Intento hemos indicado las coacciones por emanadas de 
la autoridad. Con esto decimos, que respetamos y aplaudimos 
lodos los demás medios y manejos que cada bando pone en 
juego para salir airoso Todo lo quesea de persona á perso­
na, de partido á partido, es laudable, es digno de quienes 
sostienen los principios de un goi'iirno libie y representativo. 
Con tanto convencimiento decimos esto, que lejos de estra-
ñarnos el ver correr y hacer repetidos viajes al carruage del 
señor marqués del Puerto, nuestro candidato, con electores ar-
iesanos y gente de polaina y angu<<rína , nos felicitábamos y 
dábamos el parabién pw la igualdad y deferencia entre las 
clases, poeo antes tan separadas. Nosotros que Somos pltoa, 
vemos en esto una conquista, porque no está tejos el día sn 
que por ser elector, si la casualidad nok conserva este dere­
cho, nos busquen para correr en aristocrático lando tirado par 
nornandaa yeguaa. 

{Corretp. d»l Qamor Público.) 

GBABIDA 15 DI DICIBIIBBB.-Sobra las noticias que dimos 
á Vds. en auestraanteriorcomunicaeioo, relativas al resultado 
de las segundas elecciones en el-distrito del Liceo de esta ca­
pital, deísmos hacer la ai.i$uieote rectificación importante, pa­
ra que nunca se nos pueda tachar por nuestros adversarios 
poblaos de faltos da v«ra:idad. 

Ya digimos que el resultado habia sido favorable al candi­
dato ministerial don Luis de Uora, poi la corta mayoría de 
seis votos, y que esto se habia debido á las maniliesti¡s ile-
gd'dades, injustiiias y espantosa coacción ejercida por el ban­
do contrario , y aun por la mayoría de la mesa contra los 
electores , dando con ello lugar á que se formulase una so­
lemne protesta, la cual aparecería en el acta. Digiinos tam­
bién que esta prolrsia era importante porque afectaba al re­
sultado de lu elcc'Moii, consistiendo en que además de haberse 
ejercido una ostensible cuaccioii por parle de los ag ntes de 
policial, intimidando, amenazando, y aun apaleando i algunos 
electores, ha~eta el punto de retraer á unos y obligar i votar 
contra tu» coovicciüues á oíros, la mi>yorí» de ta mesa habia 
eliminado ó mas bien privado de votar á seis electores reco­
nocidos como tales en las |istJ3 por (odos los presentes, por­
que hablan variado de parroquia, sitndo ambas pertenecientes 
al mismo distrito: y es de notar que momentos antes babia 
la misma mesa admitido á votar a un electon, seciao daipu-
lianas, y alcalde del pueblo, que aparecía eu las listas porque 
votaba en favor del candidato ministerial. Todo esto liigi-
mos, y añadimos que el Congreso en vista de uní protesta 
tan importante, no pudría m^nos da declarar la nulidad de la 
elección, puesto que los votos que se eliminaban eran preci­
samente los que se necesitaban para-hacer variar el resultado. 
Empero con posterioridad, y con asombro nuestro y de todo 
el pueblo, hornos sabido que los protestantes se han visto 
obligados á retirar la protesta, y que para ello ha habido mo­
tivos graves y trascendentales á la libertad y seguridad de 
varias personas respetables de esta capital, contra quienes se 
iba á proceder criminalmente bajo uu prelesto frivolo; pero 
que nuestros contrarios apoyados por las autoridades habían 
convenido en dar un carácter de gravedad para obligar asi á 
los protestantes á reinar la protegía, pues esto era menos ma­
lo que el dejar sacrificar á una porción de personas Inocen­
tes y dignas de consideración. Nosotros hemos tratado de 
averiguar el verdadero origen d« este estrado acontecimiento, 
preguntándoselo á los mismos protestantes, y aun á los indi­
viduos de la junta directiva, y uo hemos podido lograrlo, por­
que parece que habían comprometido su palabra de no reve­
lar á nadie lo sucedido, y así lo declaramos en obsequio de 
dichos individuos para que nunca se atribuya á ellos la reve­

lación de unos he :hos que han llegado á nosotros por bien di-
lerente conducto. Quede pues, sentado que nosotros digimos 
la verdad, que la protesta se formuló, y se habría estampado 
en el acta, pira que hubiese ol.rido s-iis efectos en el Congre­
so, á no haber ocurrido el incidente desagradable que acaba­
mos de reffrir, y que conviene hacer esta rectificación para 
que nurica se nos pueda acusar de haber faltado á la 
verdad, y siempre ;ip,irí'zc.i la conducta que observan nues-
Iros advíT?aii<is y los medios de que se valen para triunfar 
contra la verdadera opinión del pais. 

(Corretp. del Clamor Público.) 

con la imposibilidad de poder vivir... como se arrostra con 
serenidad una dolencia mortal. 

La enfermedad que me consumía érala miseria... yo (lo 
me mataba. 

Para darme la muerte... tenia demasiado présenles mis 
conversaciones con Claudio Gerard sobre el suicidio, que é| 
no consideraba como delito, y antes al contrario, podía ser 
heróco, sublime, si bien le admitía con grandes salvedades. 

—Querer raaiarlc, e- declararte á uu tiempo victima, juez 
»y verdugo--me decía ante el supremo tribunal de la concien-
»cia, de la razón, es i!oudc debes juzgar y fallar esa regoiu-
»cion, sin apelación. Por eso es menester mî dítarla con to-
• da clrcunspeccionj con toda gravedad, y sobre todo, no 
nacordar nada sin hab-r contestado con el alma y la con-
"Ciencía & estas preguntas. 

«Escede la suma de lus desgracias á la suma de las fuerzas 
umanas? 

"Perjudicará á alguien tu muerte? 
Estás plenamente convencido de que tu vida ha de ser en 

•lo sucesivo Inútil i tus hermanos? Porque ten presente que 
»por muy miserable que sea, el hombre puede prestar algu-
«nos servicios al hombre. Si es joven y robusto, puede defen-
»der á otro mas débil; si es inteligente y bueno, puede ilustrar 
»y mejorar á los pervertidas por la Ignorancia.* en una palabra, 
uno hay servicios leves comparados con la esterilidad del 
•suicidio: cuando por efecto de las circunstancias, no t» hé-
•róico, sublime, nada hay lan parecido á una vida esténl c<>~ 
»mo una muerte estéril.» 

No tenia por tanto derecho para darme muerte, poraue I 
mi fin, si begaba á su noticia afíigiria profundamente á Clau­
dio... y mi vida aun podía ser ú'il á Regina. 

Quién sabe, decia yo para raí, si esta húmeda cueva don* 
demeenlierro vivo, por decirlo asi, quién sabe, «i ge,.¿ „ji 
postrer morada ? Quién es capaz de decir si Dios al cabo sa 
apiadará de mi? 

Desde aquella noche comenzó para mi una singular* aeóníá 
moral y física, mucho menos dolorosa en v.rdad de lo on vo 
pensaba. ^ •' 

Li temperatura de la cueva era húmeda y tibia, y cuando 
después de la primera noche que pasé, embotado el pensa­
miento y el cuerpo, vi apuntar el pálido fulgor de la mañana 
sentí citrlo goce diciéndom- á mí mismo: No taldré del dia' 

Pasé aquel dia en una inmorijidad completa y calculada qus 
me proporcionaba un entorpeurniento casi abso'uio- con la 
cara vuelta á la tapia de la cueva , ron los ojos cerrados me 
absorví en los recuerdos de lo pasado : esta larga mcdiládon 

1 fié una especie de prolongada y tierna despedida, dirigida de 

ÍVOTICIAS ESTRANJERAS 

LOMDBES 8 DR DiciBMBBB.—Esta gran metrópoli se halla 
actualo^ente abandonada por lo mas]escog¡do de ¡su sociedad. 
Casi toda la nobleza, los miembros del Parlamento y los prin­
cipales personajes de las comarcas se encuentran en sus casa» 
de campo, entregado* á los placeres de la caza de zorra», y á 
las visitas de?.us amigOü. En los principales circuios de esta ca­
pital se habla todavía con grande irritación del casamiento 
Monlprnsier; y hasta que de Madrid no vengan noticia» positi­
vas sgbre la probabilidid de que la Reina pueda dar un here­
dero al Trono, no cesará de agitarse aquella rueslion. 

El conde de Montemolin es actualmente t.e\ lyon de Lon­
dres. El otro dia comió con el conde Lonsdále , con otros va­
rios personages de las nob'ezas y algunos miembros del parla­
mento. Fue tratado, haciéndole los bonoree de magestad. Este 
conde de Lonsdále rs el mirmo que bujo ú titulo de lord 
Lauvther «e dio & conocer en el Continente , haciendo por él 
largos viajes. Está considerado como uno de nuestros primeros 
hombresde negocios, y generalmente ha desempeñado empleos 
bajo el mando del partido tory ó conservador. Pocos noldrs 
ingleses le igualarán en riqueza y se dice que so'o el interés 
que saca anualmente del capital que representa en la esplota-
cion de minas de carbón asciende á 80,000 libras esterlinas 

Por otra parte, es uno de los orincipaleR propietarios de In­
glaterra. Ocupa ea Londres, en Carltan-Houte-Terrace, una 
espocie de palacio forma Jo de dos casas unidas. Este personaje 
está á la cabeza del gran partido que favorece lag miras de don 
Carlos, y se sabe de positivo que tiene agentes celosos en la 
City (barrio que ocupan los grandes capitalistas) para difundir 
la idea de que don Carlos eslá pronto ú reconocer la deuda es­
pañola y pagar sus intereses vencidos, 4 formar un tratado de 
comercio con Inglaterra, como garantía, y á aceptar la forma 
de gobierno representativo en España. 

Esl.as lisonjeras pronesas tienen por objeto el qna Jos ca­
pitalistas Ingleses le abran un emoréstito, pues es notorio que 
ellos aceptan con entusiasmo cualquier trato financiero en que 
se les presente la perspectiva de un pago regular de inte­
reses. 

El dinero anda aqui muy abundante. El Banco inglés tie­
ne en caja mas de quince millones de esterbnas en es­
pecie. 

{Corresp. deí Etpañol.) 

PiKiS ii DE DICIEHBBB.—La gran noticia de ayer es lo que 
se quiere llamar la sumisión de Abd-el-Kader; p«ro rae pare­
ce que no puede dársele esta notnbre .- hé aqui lo que hay de 
cierto Después del rescate de los once priikioneros IrancesfS, 
verificado últimamente cerca de la plaza española de Melílla, 
se presentó un mensagero del emir con una carta de este diri* 
gida al?mariacal Bugeaud, y fue recibido á bor<.'o de la eaíibar-
cacion francesa que llevaba los prisioneros áDjammaa .dhazo-
nat, y de allí se ha dirigido á Argel. Es ;íert« que la cario 
contenia otra para el R'-y, la cual ha llegado i París; pero en 
ella no se hacían proposiciones fórmale» de sumi>íún, cosa dia-
metralmente opuesta al carácter y antecedentes de Abd-eI-Ka> 
der. Al través sin rmbargo de las vagas y oscuras fórmulas del 
estilo oriental se espresa el deseo de obtener un arreglo, y co­
mo si tono altivo que en otro tiempo empleaba no es el que 
ahora usa, ha podido deducirse de aqui que el emir se resigna 
á sometsise á la Francia. 

Hasta el ministerio ha llegado en cierta manera á concebir 
esperanzas, pero debe suponérsele demasiada esperiencía de 
las asiucias africanas de Abd-el-Kader para dejarse seducir 
por ellas. Sí el emir llega á ihacer creer á las tribus que anda 
en tratos cnn el rey de los franceseg , tiene lo bastante para 
conservar con ellas su influencia; y entre tanto pueden pre­
sentársele circunstancias favorables para volver á comenzar la 
guirra El gobierno, pues, tiene interés en terminar estas ne­
gociaciones de una manera ó de otra; pues el prolongarlas se -
ria obrar atiierlamenle en su daño. 

Esta falla ha podido evitarse, en los negocios de los pri­
sioneros, pues no se ha querido tratar de él con Abd-el-Ka­
der, á pesar de las consideraciones de humanidad que acon-
sej»han unit conducta opuesta y que se han sacrificado i la 
política. Gran golpe ha sido este para Abd-el-Kader que al fin 
se ha decidido a inventar una fábula de pretendida "vasion, y 
bajo otro nombre ha entregado buenamente por dinero á es­
tos desgraciados. Creo, pues, qu» en las circunstancias ac­
tuales se seguirá una conducta análoga; y si de este modo 
puede obtenerse la sumisión. pura y sencilla del emir, podrá 
intercalarse un buen párrafo «le mucho efecto en el discurso 
del Trono para la próxima apertura de las sesiones. 

El correo de Argel del 5 que ha llegado hoy , anuncia la 
entrada en el territorio argelino de rauch^» tribus ó fraccio­
nes de tribu» le lasque siguieron á Abd-el-Kader á Marrue­
cos. Esto confirma loq e se dijo acerca de su situación mise­
rable: mas seria peligroso hacerse ilusiones, y aun cuando so­
metido Abd-el-Kader perdería su orestisio, seria siempre un 
enemigo temibl' Asi que la situación linequa no» que se le 
debía exigir es que abandonase la Araelía; el dia que tid suce­
da señalará una era nueva en la historia de la colonia france­
sa; pero hasta entonces es muy in8»?uro su porvenir, porque 
en caso de una guerra europea, recibiendo Abd-el-Kader los 
socorros de lag potencias enemigas de la Franc'a obügaria se­
guramente á los franceses á encerrarse en las 'plazas del li­
toral 

En breve debe marchar el bey de Túnez abrumado de ob­
sequios y cumplimiento» de to la e.̂ pecie . en cambio de los 
cuales tampoco él ha entimado los cumplimientos á la oriental, 
pues no se ha conocido en París un princip.- tan pródigo de 
elogios. El bey no ol>stante ha sufrido un percance Uesagra-
dable para su amor propio , se ha visto en la necesíd.id de 
renunciar al viaje de Londres, por haberle participado el ga­
binete inglés que estaba resuello á rehusarle el carácter de 

lo mas intimo de mi corazón á las personas que amaba..* 
BapUqéhs ,',Ba$quine, Claudio Gerard, Regina fueron evo-

'̂ e*doájuB¿8j>iuriente por mi debilitado pensamiento, y desde 
%Dtoni^;iqe asaltaron las alucinaciones compañeras del t rri-
blejífñ'|is1s)n6 llamadoe/<^tario fiíe/ hambre: desde entonces 
perdílá conciencia de lo que rae sucedió. 

Al volveren mi, me bailé tendido en un catre di' ligera, en 
una especie d. camarancliou, desdi; donde alcancé á ver deba­
jo de mí una estensa cuadra ocupada por ireínta ó cuarenta 
caballos : creí estar soñando, y cada vez con mas sorpresa mi 
raba en derredor, cuando vi subir alguien por la escalera que 
conducía desde la cuadra ai camaranchón; y no oiistante mi 
dc!>i:¡dad,no obstante el aturdimiento que aun sentía, recono­
cí al punto la franca y bondadosa faz del cochero Simón , que 
me condujera el primer dia de mi llegada á París. 

-̂ Gracias á Dios que abrís los ojos.' me dijo regocijado: bien 
decia el médico que lo que teníais era necesidad... ya lo hemos 
visto, cuaudo asi que habéis bebido un poco de caldo... os sen­
tís mejor... 

—Cómo es que estoy aqui ? le pregunté conmovido; gracias 
á vos sin duda? 

—En efecto ,y mucho que me alegio, galán: veréis como 
ba sido, para que no os calentéis la cab za en discurrir , lo 
cuales fatigarla y no puede ser bueno: ayer, después de comer, 
una señorita tapada con iin | # v i n o á mí, me hizo señal de 
abrir la portezuela, saltÜ tóéfí^m ardiUa, y corriendo la puj-
|iana, me dijo: ' 

—Cochero, ¿ la barrera de la Estrella! asi que estemos en 
el camino de Neuilly ¡reísal paso...—Entendido, prenda.—Me 
encaramé al pescante, llego al cam no de Neuilly y aflojo el pa­
so. A los cinco minutos estaba ya la damisela tirándome cou 
todas sus fuerzas del cuello del carrik, y gritando:--Alto, co­
chero, abrid la portezuela. Abrola en eleclo, y para quién? 
para un joven que entre en el carruaje, diciendo: Faubourg 
Monlmaitre, junto á la barrera, en los solares donde están 
edificando. Tomé el trole, que no era corto el viaje; por el 
estilo de los que me hicisteis hacer cuando nos ('onociinos. Asi 
que l'cguéal sitio, los pidioncilos bajaron mas alegres que unas 
pascuas: sin duda habían escogido aquel paraje para que no 
los vieran apearse juntos. Después que el joven me pagó con 
rumbo, me volví» de vacío, cuando reparé en un grupo de 
gente, me acerqué y pregunté: Qué es eso?—Nada, que ju-
gando unos muchachos en esas casas que están á medio ha 
cer, han encontrado un bomlire casi muerto de hambre. 

—Esto inc II, ga al alma , estiré el p 'Scuczo , y qué es lo 
que veo? á vos, pobre jóV'H , á mi panoquiano de marras. 
La verdad , no mcestrañó vu-stru piucancc. p;io i n entre­

tenerme á pencar, cerca como estaba de la cuadra, loque 
hice fué apearme y desmayado según estabais, meteros en 
mí elemento y traeros acá : después se llamó al médico , dije 
que os moríais de hambre y que se os luciera tragar despacio 
un poco de caldo : así lo hicimos y me parece que en breve 
qu rrci< cosa mas sólida que caldo y un buen trago de vino. 

Iba yo á manifestar mi reconocimiento á tanescelenle hom­
bre cuando me interrumpió añadiendo: 

- Palabra: una noticia buena nunca va sola y los tomhrerot 
de hule son buena gente: unos á oíros nos dijimos: Miguel el 
mozo de cuadra se ha marchado: .<!¡ f<te pobre mozo quiere 
en el ínterin ocupar su plaza, el Irab.jjo no es grande. Habi­
tará como Miguel en el camaranchón de la cuadra: cuidará 
los caballos por la noche, les dará de beber por la mañana y 
como á Miguel le daremos treinta sueldos diarios: cierto que 
no es gran cosa para quien venia á París á buscar un buen 
empleo, pero al cauo hay pan y con pan.., se vé venir... es­
ta es mi opinión. Si os acomoda la plaza de Miguel, es cosa 
hecha, os encargareis., luego que esleís mejorado, porque el 
médico dice que es menester cuidaros.—No os apuréis por na­
da, aqui somos veíole y con<un esnote de dos su Idos cada uno, 
os mantendremos hasta que estéis fuerte. 

A dios gracias , era pasado el tiempo de mis mas doloro-
sas pruebas y escuso pintar la satisfacción , el agradec mien­
to con que acepté de aquella honrada gente el inesperado 
socorro con que me brindaban. En pocos dias recobré la sa -
lud y amaestrado por la esperiencía y por las lecciones de 
Claudio Gerard , desempeñé'fielmente y sin creeime humi­
llado , una tarea que me proporcionaba un sustento ganado 
honrosamente. 

A las seis semanas me dijo mi protector , el cochero. 
- Querido, tengo un cuñado, portero en la callede Provenza 

en uia hermosa casa de huéspedes: hay alli un puesto esc.elente 
para un mozo de recados activo,'nleligente y iiue como vo» sa­
be leer y escribir: mi cuñado os promete la parroquia de la casa, 
lo i'ual ya da un sa ario seguro de tres trancos diarios : os 
aiomoda sto mas que ser mozo de cuadra? Si os agrada ire­
mos á la preteclura con el cuñado y un fiador para que os 
Inscriban y den medalla... Tampoco es un oficio lamoso, mas 
trabajareis menos , el pan está seguro , y vamos v viendo. 

Con tanto mayor placer acepté este nuevo ofcecini cuto, 
cuanto queja pesar de mi celo, como aquella honrada gen­
te cri' un poco brusca so'ia tener momentos poco agrada­
bles: no por e tojfe entienda que ni entonces ni ahora se alteró 
la siiiceií» y profunda giatilud que conservo hacia los que me 
sücoirierou en el ina< apurado trance de mi vidad. „. 

(.Ve conti»uard ) 

. M M . ^ . 


